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			Prólogo

			Primeros de marzo. Año del Señor de 1220

			Tierras Altas de Escocia

			Cora se despertó sobresaltada, con la frente empapada en sudor y la respiración alterada. Miró alrededor, desorientada, y poco a poco fue captando las formas de los objetos en la penumbra. Estaba en la cabaña. Dejó escapar un suave suspiro y se llevó la mano al escuálido pecho. Su viejo corazón latía desenfrenado; no aguantaría otro asalto como aquel.

			Se incorporó sobre el jergón con dificultad y sus huesos protestaron. Le tembló la mano cuando se sirvió un poco de agua para refrescar la aridez de su garganta. 

			A pesar del incesante borboteo de la olla que se cocía sobre el fuego, del crepitar de las llamas y del sonido de los arañazos de los ratones sobre el suelo de madera, el silencio que reinaba en el interior le resultó opresivo. Se había acostumbrado a la interminable cháchara de la muchacha. Meredith debía de estar cazando en el bosque o recogiendo hierbas.

			Casi arrastrando los pies, caminó hasta el fuego del hogar mientras se arrebujaba en el desgastado chal, al que le faltaban varios flecos y que hacía tiempo que había perdido su color original. Removió el contenido de la olla con lentitud y el vapor se elevó en el aire. A pesar del calor que desprendían las llamas, se estremeció. Aún flotaban en los resquicios de su mente los restos de la pesadilla que la había despertado.

			—Yo tengo la culpa de que me sobrevengan estos sueños.

			Su tono quedo estaba empañado de dolor y amargura. Había cometido muchos errores en su vida, pero quizá el más grande había sido guardar silencio.

			Se frotó la frente con gesto cansado y se sentó en la mecedora, que emitió un largo quejido cuando comenzó a moverse. Durante unos instantes contempló las caprichosas formas que adquirían las llamas y, aunque no creía en los presagios, le pareció que le estaban advirtiendo de algo.

			Cerró los ojos y se preguntó cuánto tiempo le quedaría de vida. La fatiga se había cebado con su cuerpo, desgastado por el paso de los años, y la enfermedad corría por sus venas, consumiéndola poco a poco. 

			—Tal vez ha llegado el momento de cumplir mi promesa.

			Habían pasado dieciséis años desde aquel día. Acudió a la llamada tan pronto le avisaron de que la niña tenía fiebre. Meredith contaba apenas tres años y se hallaba postrada en el lecho con la respiración agitada y el rostro empapado en sudor. Los anaranjados mechones rizados que coronaban su cabeza habían perdido su brillo y se apelmazaban por la humedad. Gemía mientras se removía inquieta.

			

			Tras reconocerla y obtener respuestas para algunas preguntas, tranquilizó a la agitada madre y comenzó a preparar las hierbas que necesitaba para curarla.

			Sin embargo, pronto comprendió que no era solo la salud de la pequeña lo que inquietaba a la señora del lugar, cuando una joven sirvienta entró en la habitación. Su rostro lucía descompuesto y en su mirada había un brillo horrorizado.

			—Mi señora, están presionando al laird para casar a la niña con el muchacho. Quieren que firme un documento.

			La criada se cubrió la boca de inmediato al darse cuenta de su presencia en la estancia, pero ella se limitó a atender la salud de la niña. Aunque no pudo evitar que algo de la inquietud que padecía la dama se transmitiera a sus viejos huesos y acelerara su corazón.

			—Imagino que mi esposo se habrá negado.

			—Así es, señora. —La muchacha se retorció las manos en el regazo—. Pero están bebiendo...

			—Si esperan emborracharlo para que acepte el compromiso, se equivocan de medio a medio —repuso la dama con alivio—, él solo prueba la bebida por cortesía hacia los huéspedes.

			Cora había asentido para sus adentros al escuchar a la mujer. El laird sufría problemas con el hígado y ella misma le había prohibido beber si quería vivir más tiempo.

			—Eso es lo extraño, señora —indicó la joven sirvienta con nerviosismo—. Apenas ha probado la jarra, pero mi señor ha comenzado a balbucear. Yo creo que está enfermo.

			Al oírla, Cora había intercambiado una mirada de sospecha con la dama, que se apresuró a asentir y se dirigió a la puerta. Se detuvo antes de salir.

			—¿La niña?

			—Se repondrá —le aseguró, tras haberle dado la medicina—. Solo necesita reposo.

			Cuando la vio marcharse, poco imaginaba el infierno que se desataría después. Mientras recogía sus cosas, se sobresaltó al escuchar que la puerta se abría de golpe y se llevó una mano al pecho. 

			—Cora, necesito tu ayuda. Esos malnacidos han envenenado a mi esposo.

			A su rostro, pálido como la luna, asomaban el dolor y la ira.

			—Si lo atiendo rápido, señora, es posible que...

			—¡No! —replicó tajante. Luego apretó los labios y la oyó suplicar—: Por favor, quiero que te lleves a mi hija de aquí. No permitiré que la usen como moneda para convertirse en señores del clan.

			—Pero, señora, yo soy vieja. ¿Cómo voy a ocuparme de la criatura?

			La mujer tomó sus manos y las apretó con tanta fuerza por la desesperación, que pensó que le rompería los frágiles huesos.

			—Por lo que más quieras, Cora, llévatela. Si no lo haces, la matarán una vez que hayan conseguido lo que quieren.

			—Está bien.

			En cuanto aceptó, la dama hizo un gesto a su criada, que había permanecido a un lado desde que entraron en la habitación, y le entregó una bolsa a su señora.

			

			—Toma —le dijo, dándosela a ella—. Aquí hay algo de ropa para Meredith, comida y también algunas de mis joyas. Véndelas, para que podáis vivir. Tendréis que iros lejos.

			—Pero ¿qué es lo que haremos? ¿Hasta cuándo hemos de ocultarnos? —le preguntó, nerviosa, mientras veía cómo la dama se acercaba al lecho. 

			Se sentó junto a la niña y acarició su frente febril. Luego se quitó el colgante que llevaba al cuello y se lo puso a su hija antes de besarla. La envolvió en la manta, la tomó en brazos y se la entregó. Sus ojos estaban anegados en lágrimas, aun así su voz sonó firme cuando habló.

			—Cuando cumpla dieciséis años, cuéntale quién es. Después, busca algún guerrero fuerte de un buen clan, que sea digno de ser laird, y proponle un matrimonio. Solo entonces podréis volver para reclamar el lugar que le corresponde al frente de este clan. —Permaneció unos instantes en silencio, debatiéndose entre su amor de madre y su deber—. Cora, te estoy confiando lo más precioso que tengo, dame tu palabra de que cumplirás con lo que te he pedido. ¡Prométemelo!

			La voz resonó con fuerza en su mente y Cora abrió los ojos, fijando su mirada en la lumbre del hogar. Se frotó el escuálido pecho y sintió un dolor punzante, justo donde guardaba oculto el colgante que pertenecía por derecho a Meredith. 

			Había cumplido solo la mitad de aquella promesa hecha a la dama. Ese día huyó con la niña, ayudada por un joven que las sacó de la aldea escondidas en la parte trasera de una carreta. Se marcharon lejos, aunque el viaje fue terrible. La fiebre de la niña empeoró y temió que moriría, aunque logró salvarla. La crio como si fuera su hija y llegó a quererla como tal. Por eso, en su egoísmo, cuando Meredith cumplió los dieciséis, prefirió callar. 

			Habían pasado tres años desde entonces, y las pesadillas a causa de su traición la visitaban cada noche. Mientras ella vivía feliz y tranquila en su cabaña del bosque, los miembros de su clan sufrían, lo mismo que la madre de Meredith, si es que todavía seguía con vida. El buen Dios sabía que era un pecado por el que tendría que pagar algún día.

			La luz del exterior inundó la cabaña cuando la puerta se abrió de repente, sorprendiéndola.

			—Te has quedado dormida de nuevo frente al fuego —la acusó Meredith, al verla sobresaltarse. Sacudió la cabeza y apoyó contra la pared el arco que llevaba en la mano. Luego depositó sobre la mesa tres conejos—. Hoy se ha dado bien la caza. También he recogido algunas hierbas y bayas.

			—Meredith...

			El tono serio hizo que la joven se detuviera y acudiera a su lado, preocupada.

			—¿Qué ocurre? ¿Te encuentras mal?

			Cora esbozó una sonrisa pesarosa al tiempo que palmeaba su mano en un gesto tranquilizador. Acarició su mejilla con ternura, colocando uno de sus mechones rebeldes tras la oreja, y la miró con resignación.

			—Hay algo que debo contarte. —Sacó el colgante de debajo de su camisa y se lo quitó para entregárselo—. Una verdad que debí haberte dicho hace tiempo.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			La despertó la sacudida del jergón cuando él se levantó del lecho. Abrió los ojos, somnolienta, y miró hacia la ventana. Debía de ser de noche todavía, porque no se filtraba ni una pizca de luz a través de la cortina de tela que la cubría.

			—Aún no ha amanecido —se quejó con voz adormilada.

			—Vuelve a dormir.

			La voz ronca y suave como la miel le provocó un estremecimiento que se extendió por todas las zonas de su cuerpo que él había acariciado, lamido y besado esa noche, como si su piel guardara memoria de ello.

			A pesar de sus palabras, encendió la palmatoria que había sobre la mesilla, junto a la cama, y una tenue luz anaranjada disipó la penumbra. Entrecerró los ojos y su mirada se centró de inmediato en la figura delgada y musculosa del guerrero que se hallaba de pie en mitad de la estancia, en toda su gloriosa desnudez. Tenía las espaldas anchas, de un suave tono dorado, y las nalgas pálidas; sus piernas eran firmes y fuertes, como columnas nervadas.

			—Owen, quédate un poco más —ronroneó.

			No le importó que su voz sonara suplicante. Si supiera que con ello se ganaría el corazón del guerrero, suplicaría hasta la eternidad. Era un magnífico amante, pero, aunque entregaba su cuerpo con espléndida generosidad a cualquier mujer, jamás daba su alma.

			—Tengo que irme —dijo por toda respuesta, mientras recogía su camisa del suelo.

			La sacudió un poco y se volvió hacia ella, cómodo con su propia desnudez. Sus labios estaban curvados en una sonrisa pícara y tentadora.

			A ella se le aceleró el pulso. Repasó con ojos golosos cada línea firme del espléndido cuerpo y deslizó la lengua sobre los labios, al tiempo que dejaba caer la sábana con la que cubría sus senos en una clara invitación.

			—Solo una vez más. Aún tienes tiempo.

			Owen sacudió la cabeza y se ajustó la falda de tartán sobre la camisa. Luego se sentó en el lecho para ponerse las botas.

			Ella aprovechó para pegar su cuerpo contra la musculosa espalda mientras lo rodeaba con los brazos.

			—¿Cuándo volverás a visitarme? —Besó su cuello y acarició su pecho en un intento por retenerlo.

			Él se liberó del agarre y sujetó su mano entre la suya, fuerte y morena. Sabía que con solo un apretón podría romperle todos los huesos.

			—Vendré cuando tenga que venir, preciosa —respondió, llevándose la mano a los labios y depositando un beso en el dorso.

			Quizá esa era otra particularidad del guerrero, la que tanto atraía a todas las muchachas de la aldea, el hecho de que nunca besara a una mujer en los labios porque, según él, ese beso lo tenía reservado para su verdadero amor.

			Vio cómo tomaba la espada, la única de sus pertenencias que se había tomado la molestia de no arrojar al suelo, sino que la había apoyado contra la pared, junto al lecho, con la misma delicadeza con la que trataría a una amante. Cuando cerró la puerta de la cabaña, ella dejó escapar un suspiro, una mezcla de lamento y alivio. Owen MacPherson era una fuerza de la naturaleza, tan pronto brillaba como un cálido sol de primavera que estallaba en una terrible tormenta de otoño.

			

			En ese momento, Owen solo parecía un hombre satisfecho con la vida y consigo mismo. Elevó la mirada hacia el cielo estrellado y comenzó a silbar una cancioncilla mientras tomaba el camino hacia el lago. Se daría un baño y luego pasaría por la casa para cambiarse de camisa antes de subir a la fortaleza.

			Cuando atravesó el patio de entrenamiento, con el largo cabello negro recogido en una coleta y aún humedecido, el sol despuntaba ya en el horizonte, extendiéndose en una franja anaranjada que besaba las suaves colinas que se recortaban en la lejanía. Se detuvo un instante a contemplar el amanecer sobre las tierras de los MacPherson. Siempre le había gustado ver así el horizonte, como encendido en llamas, abriéndose paso en la oscuridad.

			Poco después, la luz del alba rompió el manto de la noche y la aldea comenzó a despertar. Él atravesó la puerta principal del castillo y se dirigió al pequeño salón donde solía reunirse la guardia personal del laird Brodie.

			—Buenos días. —Saludó al entrar—. ¡Auch!

			Se frotó la parte trasera del cuello, donde Ken le había propinado una sonora colleja.

			—Llegas tarde, cachorro —le dijo este.

			Owen se encogió de hombros y sacudió la cabeza. No importaba que ya hubiera cumplido los veinticinco años, todos seguían tratándolo como si aún fuera un muchacho. 

			—Seguro que acaba de salir de entre los cálidos brazos de una moza —comentó Alec, observándolo con gesto concentrado.

			Él esbozó una sonrisa y se acomodó en uno de los asientos de madera, extendiendo frente a sí las largas piernas.

			Ken se cruzó de brazos y también lo miró con atención.

			—¿Por qué piensas eso? —le preguntó a Alec, interesado.

			—Esa sonrisa estúpida lo delata —declaró, señalándolo con un dedo acusatorio.

			—Es parte de mi encanto personal —repuso Owen, divertido.

			Los ojos verdes de Alec emitieron un brillo burlón.

			—Tus encantos personales, muchacho, están bajo esa falda de tartán y se te van a caer de tanto uso que haces de ellos.

			Ken dejó escapar una carcajada, que no molestó en absoluto a Owen. Aquellos eran sus compañeros de armas, hombres con los que había luchado codo con codo y por los que daría la vida sin dudarlo un instante.

			—Puedo presentarte a algunas muchachas —le replicó a Alec—, para que los tuyos no se oxiden por falta de uso.

			—No seas insolente, cachorro —gruñó el guerrero, aunque no parecía molesto en absoluto. Más bien, añadió con descaro—: Aún te falta mucho para llegar a mi nivel.

			La cabellera pelirroja de Ken se agitó cuando este meneó la cabeza con resignación.

			—Estoy deseando que llegue el día en que disfrutaré viendo a las mujeres que os harán bailar a su son.

			

			Los dos se volvieron hacia él con una mueca de espanto en el rostro que casi le arrancó una nueva carcajada. Ambos se consideraban inmunes al amor, pero él, que se había casado seis años atrás, sabía bien que el amor era un enemigo difícil de combatir. Se acercaba con pasos sigilosos, y, para cuando te dabas cuenta, ya había derribado los muros de la fortaleza y conquistado el corazón.

			—No mentes al diablo —se quejó Alec.

			La puerta del salón se abrió en ese momento y entró Gavin, el lugarteniente del laird.

			—Hablando de demonios... —musitó Owen con una sonrisa burlona.

			Gavin alzó una ceja y clavó sobre él una fría mirada azulada que habría hecho temblar a cualquier enemigo de los MacPherson.

			—Veo que tienes ganas de entrenar desde temprano, muchacho.

			Él se incorporó de inmediato, con el gesto demudado.

			—¿Y el desayuno? —inquirió con voz lastimera.

			Gavin contuvo las ganas de reír y mantuvo la seriedad en su semblante mientras lo observaba con los brazos cruzados.

			—Cierto —admitió con una cabezada—, aún no hemos probado bocado, y tú siempre tienes hambre. 

			—Entonces puedo ir más tarde al campo de entrena…

			—Debe ser la falta de comida lo que me ha puesto de mal humor —lo interrumpió él con gesto pensativo— y lo que ha provocado que tolere mal las faltas de respeto.

			Owen dejó escapar un largo gemido. Tenía claro que Gavin no iba a dejar pasar aquello, sobre todo, porque estaba seguro de que al lugarteniente le correspondía ese día el entrenamiento matutino y acababa de brindarle la excusa perfecta para escaquearse.

			—Venga, Gavin —protestó, quejicoso.

			—Cuanto antes te marches, cachorro, antes volverás para desayunar.

			La advertencia no cayó en saco roto, y casi antes de terminar sus palabras, el muchacho había salido corriendo del salón. Una sonora carcajada estalló en la estancia.

			—Te has salido con la tuya —reconoció Alec, sonriente.

			Gavin se encogió de hombros.

			—Le viene bien. Además, Allard quería entrenar hoy con él —confesó—. Me lo he encontrado cuando iba hacia el campo y me ha rogado que mandase a Owen para que pudiera mostrarle cuánto habían mejorado sus movimientos.

			Allard era el hijo del laird MacPherson. Brodie lo había adoptado al casarse con lady Emily, cuando solo contaba cinco años, y le había encomendado a Owen la tarea de adiestrarlo en el uso de las armas. El niño se encariñó de inmediato con él y lo buscaba a cada momento que podía para pasar tiempo juntos. Además, con motivo de su próximo doceavo cumpleaños, Brodie le había regalado una espada de metal con la que no se cansaba de ejercitarse.

			Ken asintió, comprensivo. Ahora que él también tenía un hijo de cuatro años, se sentía orgulloso cada vez que lo veía intentando sujetar la espada con sus pequeñas manitas. Una sonrisa involuntaria asomó a sus labios y carraspeó, azorado.

			—Será mejor que vayamos al salón antes de que el humor de Brodie empeore —señaló.

			

			Alec se levantó despacio del asiento y se rascó el pecho.

			—O antes de que ese cachorro vuelva y acabe con todas las viandas de la mesa de desayuno. 

			Cuando llegaron al salón principal, el fuego crepitaba alegre en la gran chimenea y los sirvientes habían dispuesto ya las bandejas de comida sobre la larga superficie de madera. El aroma a pan recién hecho se mezclaba con el del brezo que llevaban las esterillas que cubrían el suelo.

			Alec se acercó a la mesa y echó un vistazo a los alimentos: había gachas humeantes, frutas, queso, miel, pan y carne ahumada.

			—Me muero de hambre —declaró, al tiempo que se acomodaba en su lugar habitual.

			—Ni se te ocurra poner una mano encima a la comida hasta que no llegue mi esposa —dijo Brodie, que acababa de entrar al salón y había escuchado el comentario. Miró a sus hombres y, al ver a Gavin, frunció el ceño—. ¿Dónde está Owen?

			—En el campo de entrenamiento —respondió este—. Allard quería mostrarle lo que había aprendido.

			Una sonrisa colmada de orgullo se perfiló en los labios del laird mientras ocupaba su sitial.

			—Supongo que Michael lo habrá acompañado.

			—Por supuesto —le aseguró Gavin, poniendo los ojos en blanco—. ¿Cuándo has visto que esos dos se separen?

			Desde que era un niño, Allard había considerado a Michael como un hermano, sobre todo desde que lo había protegido cuando los atraparon algunos guerreros del clan de los Gordon. Brodie decidió entonces criarlo también como un miembro más de la familia, ya que carecía de parientes cercanos, y le había permitido entrenar con la espada a pesar de la pronunciada cojera que sufría en la pierna izquierda. El muchacho había cumplido ya los dieciocho años y se estaba convirtiendo en un buen guerrero.

			—Creo que ambos se han propuesto vencer a Owen en un combate. —Ken sacudió la cabeza, como si lo considerase un despropósito—. Pero…

			—No podrán hacerlo.

			El timbre dulce de aquella voz hizo que todos se pusieran en pie.

			—Buenos días, lady MacPherson.

			Emily les devolvió el saludo y se dirigió al sitial que había junto al del laird. Cuando llegó a su lado, los ojos grises de este se iluminaron con un brillo divertido.

			—Buenos días, esposa. Espero que hayas tenido un buen despertar.

			Ella se sonrojó y evitó mirarlo mientras tomaba asiento. No podía olvidar que él la había despertado al rayar el alba para hacerle el amor. Aún podía sentir sobre su piel el roce cálido y suave de sus manos, provocándole un hormigueo.

			No se atrevía a responder y comenzó a ponerse nerviosa al sentir las miradas fijas de los guerreros sobre ella. Todos lucían sonrisas satisfechas, como si supieran lo que había sucedido en su alcoba y solo aguardasen para ver cómo salía ella del brete.

			—Yo… 

			Brodie se apiadó de su esposa y colocó una mano sobre su muslo para tranquilizarla, aunque al ver el estremecimiento que la recorrió supuso que tal vez no había sido la mejor idea. Intentó distraerla.

			—¿Por qué has dicho que Allard y Michael no podrán vencer a Owen?

			

			Emily dejó escapar un suspiro de alivio ante aquella salida que le ofrecía su esposo.

			—Porque ese muchacho es un demonio cuando combate.

			Todos los presentes asintieron al unísono, mostrándose de acuerdo con su afirmación.

		

	
		
			Capítulo 2

			El sonido metálico del entrechocar del acero se elevaba en el aire en una sinfonía de fuerza, destreza y precisión mientras los combatientes se batían sin descanso en el recinto cercado. Los gritos de Owen resonaban con intensidad, impartiendo órdenes aquí y allá.

			—Alza más la guardia, Stephen. Y tú, Duncan, ¿crees que eres una dama en un baile? —ladró con tono amenazador—. ¡Venga, mueve esas piernas! Más rápido, hasta que te crujan todos los huesos. ¡Maldita sea! ¿Quién demonios te ha enseñado a sujetar así la espada, Liam?

			Cada uno de los exabruptos fue precedido de un denso silencio.

			—Seguro que no ha tomado el desayuno —le susurró Michael a Allard—. Siempre se pone así cuando tiene el estómago vacío —añadió, asintiendo con firmeza al tiempo que se cruzaba de brazos.

			Allard también asintió. Apretó con fuerza la empuñadura de su nueva espada. Tendría que esperar para mostrarle los movimientos que había aprendido. Conocía lo suficiente a Owen para saber que si lo hacía en ese momento se metería en problemas. Aunque siempre lo había admirado, y seguía haciéndolo, con el paso de los años había comprendido que no era un dios, sino un magnífico guerrero que se había curtido a sí mismo. Por eso estaba decidido a esforzarse para convertirse él también en uno y conseguir vencerlo algún día. Eso sí, cuando llegase el momento, aguardaría a que hubiese comido para desafiarlo, pensó. Estaba dispuesto a luchar contra un hombre, pero no sería capaz de hacerlo contra un demonio. Torció el gesto cuando lo escuchó gritar de nuevo.

			—Está bien, os mostraré cómo se hace. —Blandió la espada y cortó el aire con rápidos movimientos de muñeca—. ¿Quién quiere luchar conmigo?

			Todos observaron la figura delgada y musculosa del guerrero, erguido en medio del campo con las piernas ligeramente abiertas y una expresión desafiante en el rostro. Nadie se movió, incluso algunos desviaron la mirada.

			Michael dejó escapar un suspiro de resignación y dio un paso adelante.

			—Yo lo haré —aceptó, ignorando los murmullos que suscitó su respuesta.

			

			Avanzó con paso renqueante hacia el centro, a causa de la cojera que sufría en la pierna izquierda, y se detuvo frente a Owen. Sus ojos parecían oro líquido bajo los tempranos rayos de sol. Aunque no poseía una mirada suave, al menos estaba llena de respeto y no de lástima, algo que agradecía.

			—Bien, menos mal que hay alguien que tiene el valor de dar un paso adelante —comentó Owen, en voz alta—. Recordad esto: lo más valioso que posee un guerrero no es su destreza, ni siquiera su espada, sino la confianza que tenga en sí mismo. Si no creéis que podéis vencer a un oponente en el combate, entonces ya habéis sido derrotados. 

			Antes siquiera de haber terminado de hablar, su espada trazó un arco en el aire y cayó sobre Michael, a quien le habría resultado imposible detener el golpe de no haber estado alerta. Apretó los dientes con fuerza cuando su pierna lastimada se resintió con la dureza del envite y se esforzó por ignorar el dolor. Arremetió contra el guerrero con los movimientos que él mismo le había enseñado, pero este se movía con tanta rapidez que le costaba mantener el ritmo. Comenzó a sudar y la tensión en los músculos de sus brazos los hizo temblar. Finalmente, con una rotación de la muñeca y un golpe seco, Owen le arrebató la espada de la mano, haciéndola volar.

			Michael hizo todo lo posible para permanecer en pie, con la cabeza en alto, a pesar de los calambres que recorrían su muslo izquierdo. Notó el peso de la mano de Owen sobre su hombro y el firme apretón de sus dedos al cerrarse sobre este.

			—Lo has hecho bien, muchacho.

			Aquel elogio, que solo él alcanzó a escuchar, bastó para hacerle olvidar el dolor que latía en cada músculo de su cuerpo junto con la rabia por su propia debilidad. Cabeceó a modo de agradecimiento y se dirigió a recoger su espada, lamentando cada paso que daba, mientras el silencio se cernía a su alrededor.

			Con un gesto, Owen le indicó a uno de los guerreros veteranos que ocupase su lugar.

			—Venga, ya habéis visto cómo se hace, así que espabilad, muchachos. 

			La voz grave rompió la frágil placidez del lugar, que se llenó de inmediato con las voces de acero de las espadas.

			—Te mereces un buen desayuno —le dijo Allard a Owen cuando este se acercó a su lado y le revolvió el cabello.

			—Och! Yo también lo creo, muchacho. —Sonrió, al tiempo que tomaba al chico de los hombros y le daba un pequeño empujón para conducirlo hacia la fortaleza. Echó un vistazo hacia atrás, comprobando que también los seguía Michael—. ¿No había algo que querías mostrarme esta mañana?

			Allard negó con la cabeza.

			—Más tarde. Ahora tengo hambre. —No mentía, puesto que aquello era cierto, si bien tampoco representaba toda la verdad, ya que habría preferido enseñarle sus progresos. Esbozó una sonrisa en su favor—. Y mi hermano seguro que también —añadió al ver que Michael se acercaba a ellos cojeando.

			Cuando ingresaron en el salón, el bullicioso ambiente que reinaba en el interior los envolvió de inmediato, aunque las voces se apagaron al entrar ellos.

			—¿Qué tal el entrenamiento? —Se interesó Brodie. En sus labios danzaba una sonrisa burlona.

			Owen torció el gesto.

			—Laird, te responderé a eso después de que haya desayunado.

			

			Las pullas y las burlas se alzaron en el aire, hasta que lady MacPherson puso un poco de orden tan solo levantándose de su asiento.

			—Dejad que los muchachos coman en paz —reprendió a su esposo y a los demás guerreros. Luego se volvió hacia los recién llegados—. Venid aquí y sentaos. Allard, espero que te hayas lavado las manos.

			El niño asintió.

			—Sí, y Michael y Owen también —le informó solícito a su madre, arrancándole una sonrisa. 

			Tomó una rebanada de pan y un poco de queso, tal y como vio que hacían los otros dos, y comenzó a llenar su plato, imitando a Owen, hasta que Emily lo detuvo.

			—No puedes comer lo mismo que él, Allard.

			—Nadie puede —corroboró Alec con un asentimiento al ver que el chico iba a protestar—. Su estómago es como un pozo sin fondo. Por eso no creo que encuentre una mujer para casarse, ¿quién querría pasarse la vida cocinando solo para llenarlo?

			Allard lo observó, pensativo.

			—Podría convertirse en laird —replicó, encogiéndose de hombros.

			Ken lo miró con fijeza.

			—A ver, muchacho, explícanos tu lógica.

			Él dejó de comer y contempló a los guerreros, que aguardaban expectantes su respuesta. Todos, salvo Owen, que se mantenía concentrado en su comida, como si la conversación no fuera con él. Luego clavó sus ojos azules en los grises de su padre. Solo cuando Brodie asintió, se irguió, satisfecho con la atención que le prestaban, y comenzó a hablar.

			—Si Owen es el laird de algún clan, entonces vivirá en un castillo, con una cocina grande; tendrá sirvientes que le prepararán de comer y alguien como Isobel, que le hará pasteles y cuidará de que siempre haya buena comida en la mesa. 

			Cuando terminó su explicación, una amplia sonrisa iluminó su rostro y se sintió orgulloso de haberles proporcionado una solución.

			—No es mala idea, muchacho —admitió Ken, que no deseaba decepcionar al chico. 

			—Podría funcionar —corroboró Alec, aunque fue más realista—. La única cuestión es que no resulta tan fácil convertirse en laird.

			Allard frunció el ceño.

			—¿Qué tendría que hacer para serlo? —Nunca había pensado en esos asuntos.

			—Bueno, en primer lugar, necesitaría un clan que no tuviera un laird, porque si tiene uno... —Se encogió de hombros, como si sobrase la explicación. Aunque luego añadió—: tu padre es el señor del clan MacPherson, y tú, siendo su hijo, eres el tainistear, el heredero, y te convertirás algún día en el laird si demuestras ser digno de ello.

			—¿Y qué pasa si uno de los señores de los clanes tiene una hija en vez de un hijo? —Quiso saber—. Owen podría casarse con ella.

			—Sí, aunque eso no garantiza que se convierta en el laird —intervino Gavin—. Probablemente habría otros guerreros que querrían ocupar ese puesto, y entonces tendría que luchar contra ellos para demostrar su valía. 

			—Estoy seguro de que los vencería a todos —replicó Allard, mostrando su lealtad hacia el guerrero—. ¿No es verdad, Owen?

			Este, que ya había terminado de comer y se encontraba de buen humor, le revolvió los rubios mechones de cabello en una muestra de simpatía.

			

			—No te quepa la menor duda, muchacho —le aseguró, complacido con sus palabras—. Aunque no veo por qué habría de molestarme tanto solo para conseguir comida, cuando aquí tengo toda la que quiero. —Le guiñó un ojo, acompañando el gesto con una sonrisa.

			—Bueno, entonces tendremos que ver cómo te las arreglas cuando no estés aquí.

			Todas las cabezas se volvieron hacia Brodie, que mantuvo el rostro impasible ante el escrutinio.

			—¿A qué te refieres? —inquirió Owen, observándolo con cautela.

			—A los calps.

			Gavin, Alec y Ken sonrieron al oír la respuesta, y Owen gimió.

			—¡Oh, no, no lo hagas, Brodie! Si quieres me ocuparé de los entrenamientos todas las mañanas. Te juro que haré lo que quieras, pero no me pidas eso…

			Alec le dio una palmada en la espalda a modo de consuelo.

			—Cachorro, todos hemos pasado por esa experiencia —exclamó, con un exceso de alegría, para el gusto de Owen.

			—¿Qué son los calps? —preguntó Allard, que no comprendía por qué todos parecían divertirse tanto con la situación.

			—Se trata de las rentas —le dijo Michael.

			—Así es —convino Brodie, que había tomado la mano de Emily por debajo de la mesa y acariciaba con el pulgar la piel suave de su dorso, ajeno a la reacción que provocaba en ella, que se había sonrojado—. Cada año, los tacksmen deben recolectar el pago de las rentas de aquellos que viven en el territorio de los MacPherson y tomar nota de lo que necesitan: semillas, herramientas o ganado, para que se lo podamos enviar. Puesto que estos administradores a veces recorren largas distancias y pueden encontrarse con problemas cuando visitan las aldeas situadas en las fronteras con los territorios de otros clanes, solemos enviar con ellos algunos guerreros para protegerlos.

			—¿Y acompañarlos es malo? —le preguntó Allard a Owen, sin terminar de comprender del todo el asunto.

			Este negó con la cabeza.

			—No, muchacho, solo es aburrido —replicó con fastidio. Luego se volvió hacia su laird—. Al menos espero que me envíes a la frontera con los Gordon. Siempre puedo aliviar mi aburrimiento golpeando a algunos.

			Todos asintieron, mostrando su acuerdo. Emily era la única que habría podido protestar ante sus palabras, pero se hallaba demasiado ocupada en controlar las sensaciones que las caricias de su esposo despertaban en ella. 

			Los Gordon siempre habían sido enemigos de los MacPherson, pero la animosidad hacía ellos se incrementó cuando Lachlan, el hermano menor del laird, un joven arrogante y pagado de sí mismo, había maltratado a Allard y a Michael y había retenido a lady MacPherson en contra de su voluntad. Si Owen no hubiese llegado a tiempo para rescatarlos, no sabían qué habría podido sucederles, y aunque Emily los había perdonado, ni Brodie ni el resto de los guerreros habían olvidado aquella afrenta.

			—Me temo que te espera una visita más tranquila, muchacho. Si te envío con los Gordon, probablemente empezarías una nueva guerra —se burló Brodie, aunque era consciente de que sus palabras contenían una verdad irrefutable.

			

			—Entonces, ¿a dónde voy a ir? —Su voz estaba cargada de resignación.

			—Partirás a finales de este mes y te dirigirás hacia las aldeas que hay al sur del territorio MacPherson.

			Owen frunció el ceño.

			—¿Al sur?

			Alec palmeó con fuerza la espalda del muchacho y esbozó una sonrisa divertida.

			—Así es, cachorro, a las tierras que lindan con los pacíficos clanes de los Robertson, los MacIntosh y los Farquharson.

			Owen gimió al escuchar la palabra «pacíficos». Eso solo podía significar caminos polvorientos, campos de cultivo y muchas ovejas.

			La perspectiva de un viaje largo y aburrido no lo entusiasmó en absoluto.

		

	
		
			Capítulo 3

			La llegada de la primavera, junto con las abundantes lluvias que habían caído durante los primeros días del mes de abril, había cubierto los campos con un manto de un verde intenso. Las flores brotaron, salpicando de colores cada rincón del bosque, y podía oírse el incesante zumbido de los insectos.

			Meredith alzó el ruedo de su falda de tartán, remetiéndola en la cintura, y se quitó los zapatos y las medias. Descalza, hundió los pies en la hierba, sintiendo el frescor y la humedad de la tierra, y contempló el río. En esa parte formaba un remanso sereno y tenía poca profundidad, por lo que resultaba fácil vadearlo. Tomó una honda inspiración y atravesó el torrente con rapidez para llegar al otro lado. A pesar de que estaba helada, no se detuvo a secarse los pies y calzarse, sino que continuó corriendo hasta llegar al bosque que había al otro lado del pequeño sendero que seguía el curso del río.

			Una vez allí, sintiéndose más segura, se permitió tomar asiento sobre una piedra y volver a ponerse las medias y los zapatos. El río representaba la frontera natural que separaba las tierras de los Robertson de las de los MacPherson, y el hecho de entrar en el territorio de estos sin permiso, aunque no pretendiera hacer nada malo, podía causarle problemas. En realidad, todo lo que deseaba era recolectar hierbas con las que preparar remedios medicinales y, también, alejarse un poco del único hogar que había conocido desde que tenía memoria, y que en esos momentos le resultaba un tanto asfixiante.

			Los recuerdos de la conversación con Cora acudieron en tropel a su memoria, causándole una opresión en el pecho.

			—¡Maldita sea, Cora! —exclamó, enfadada—. ¿Por qué tuviste que contármelo?

			

			La brusquedad de su tono asustó a un par de ardillas rojas, que treparon raudas a la copa de un frondoso tejo. Se frotó la frente y dejó escapar un suspiro, al tiempo que se ponía de pie y sacudía la tela de su falda para que cubriera de nuevo sus piernas.

			Daba igual cuánto maldijera, le gustara o no, no podía cambiar la realidad sobre quién era ella. Solo tenía dos posibilidades: ignorarla o afrontarla. Colocó bien el morral que llevaba y comenzó a caminar, observando con mirada atenta el suelo y las cortezas de los árboles, donde podría encontrar las hierbas que buscaba. Hacer eso la relajaba, lo mismo que cazar con su arco, aunque en esa ocasión no lo había llevado consigo. Sin embargo, la inquietud que anidaba en su alma resultaba demasiado opresiva, tanto que ni siquiera esa actividad lograba tranquilizarla.

			Avanzó distraída, escuchando el canto de los pájaros y extrayendo con cuidado algunas de las plantas que encontraba y que podían servirle para hacer emplastos. Se pinchó con una zarza al intentar coger unos dientes de león y fijó la mirada sobre la roja gota de sangre que brotó de la yema de su dedo.

			Había visto muchas heridas entre los aldeanos que acudían a ellas en busca de ayuda, por lo que no fue la visión del espeso líquido rojizo lo que le puso un nudo en el estómago, sino el pensamiento de que su misma existencia podía ser causa de derramamiento de sangre. Era la hija del laird de un poderoso clan. Su padre había sido asesinado por su culpa, y su madre… ¿Quién sabía lo que había sido de ella? Dieciséis años habían transcurrido desde los hechos de aquel día que Cora le había relatado. ¿Cómo podía ignorar sus palabras o el sufrimiento de su madre, aunque no la recordara, y seguir con su vida? Ahora que conocía la verdad, la culpa crecería en su corazón como los espinos, hasta asfixiarlo.

			Sin embargo, la perspectiva de tener que casarse con un guerrero solo para poder salvar a un clan que nada significaba para ella, tampoco la seducía. No deseaba perder su libertad para atarse a un hombre que la trataría como si fuera su sirvienta. Además, aunque no dudaba de que algunos guerreros estarían dispuestos a contraer matrimonio con ella solo por convertirse en laird de un clan —si bien dudaba que resultase tan sencillo como decía Cora—, no conocía a ninguno que le agradara. Los que había visto eran unos brutos, carentes de modales y poco agraciados. ¿Dónde iba a encontrar alguno con el que casarse no supusiera arrojarse de cabeza a un infierno?

			Dejó escapar un suspiro y meneó la cabeza con frustración y rabia. Sacó el colgante que le había entregado la anciana y lo observó. El medallón de oro tenía grabada una cabeza de ciervo que descansaba sobre una corona. Según le había dicho Cora, se trataba del emblema del clan. Lo encerró en su puño, notando el frío del metal, y cerró los ojos. En ese momento, con el resto de sus sentidos más aguzados por falta de la vista, se percató del extraño silencio que reinaba en la arboleda.

			Abrió los ojos, alerta y con el cuerpo tenso, y miró alrededor. Se dio cuenta de que se hallaba casi en la linde del bosque. Entonces escuchó el sonido de cascos de caballos y unas voces. Con cautela se acercó hasta el límite y se ocultó tras los altos matorrales y el ancho tronco de un roble. Desde allí divisaba el camino de tierra y, más allá, los campos de cultivo. Debía de haber una aldea cerca, pues le pareció ver a lo lejos una granja.

			El relincho de un caballo la sobresaltó. «Meredith, esto no es buena idea», se dijo. Sin importar quién se acercara por el sendero, si la descubrían podía meterse en un gran problema. Sin embargo, antes de que pudiera alejarse, entró en su campo de visión un enorme corcel sobre el que cabalgaba un guerrero, y ya no se atrevió a moverse por miedo a hacer algún ruido que la delatara. Se encogió todo lo que pudo y contuvo la respiración mientras escuchaba hablar a los hombres. Por su conversación, dedujo que se trataba del recaudador de rentas de los MacPherson, al que acompañaban algunos soldados.

			

			—Tengo tanto polvo pegado a la garganta, que ahora mismo sería capaz de beberme un barril de cerveza entero —comentó uno de los hombres que iban a la cabeza del grupo—. Oye, Donald, tú que conoces estos parajes, ¿sabes si en la aldea a la que vamos hay alguna taberna?

			—El laird Brodie os ha enviado para protegerme, no para divertiros —refunfuñó el recaudador. Tenía más edad que los que lo acompañaban y una barriga pronunciada.

			—Vamos, Donald, si la única diversión que hemos tenido en todo el viaje fue perseguir al conejo que se atravesó en el camino —se quejó uno de los guerreros—. Fíjate en nuestro capitán, languidece por falta de actividad.

			—Así es —corroboró otro, divertido—. Necesita comida, una buena pelea, bebida y una mujer, por ese orden. ¿No es cierto, Owen?

			Mientras escuchaba a medias la conversación de los hombres, a Owen de pronto se le había erizado la piel y sus músculos se habían tensado, alerta a cuanto lo rodeaba. Notaba que alguien los observaba, y no era precisamente la tierna mirada de un conejo, aunque tampoco percibía hostilidad en aquella presencia.

			Con movimientos lentos, se inclinó un poco hacia delante y palmeó el cuello de su caballo. Tarrac resopló inquieto, pero no se movió, lo que indicaba que tampoco él encontraba amenazador a quien quiera que se ocultara en la arboleda. Tal vez se trataba tan solo de un aldeano curioso. Escrutó el bosque y los matorrales con mirada atenta, aunque no fue capaz de apreciar ni un solo movimiento. 

			Meredith se cubrió la boca con la mano. Tenía la sensación de que el guerrero que se hallaba frente a ella podía escuchar hasta el ligero sonido de su aliento al abandonar sus labios. El caballo negro que montaba resultaba imponente, pero no más que el hombre. «Owen», recordó que así lo habían llamado. Le pareció joven para tratarse del capitán, pues apenas debía ser unos años mayor que ella. Sin embargo, cuando giró la cabeza en su dirección, un nudo de pánico se aposentó en su estómago. No podía negar que se trataba del hombre más apuesto que había visto nunca, pero sus ojos, del color de las hojas de roble en otoño, tenían una mirada tan afilada como la hoja de un cuchillo. Tuvo la sensación de que eran capaces de penetrar a través de la espesura de los matorrales tras los que ella se ocultaba y que la estaba viendo.

			«Por favor, márchate», suplicó en su interior. Sentía el corazón desbocado en el interior de su pecho y comenzaba a faltarle el aire.

			—¿Qué sucede? —preguntó el soldado cuando al volverse a mirarlo, puesto que no respondía, vio que se había quedado rezagado, detenido en mitad del camino con la mirada perdida en la arboleda. Su postura cambió a una defensiva—. ¿Hay algún problema?

			Owen sacudió la cabeza.

			—No es nada, me pareció que Tarrac cojeaba un poco.

			Las palabras llegaron claras hasta Meredith mientras lo veía ponerse en marcha, como si hubiese atendido a su ruego. Su voz tenía un timbre profundo y musical; no era áspera, como la de otros guerreros que conocía, sino rica en matices y se colaba bajo la piel. No necesitaba saber quién era para darse cuenta de que aquel hombre era peligroso.

			

			Aguardó inmóvil hasta que desaparecieron por un recodo del camino y solo entonces se permitió respirar con normalidad. Se llevó las manos al pecho, en un intento por mitigar los fuertes latidos de su corazón. Había una emoción en su interior que no se debía solo al miedo, también a la curiosidad, a la excitación del peligro y a algo más que no supo definir.

			Cuando se puso de pie, sus músculos protestaron. El incesante hormigueo de sus piernas dormidas se convirtió en aguijonazos mientras la sangre fluía de nuevo por las venas. A pesar del dolor, no quiso permanecer más tiempo al borde del camino y enseguida se internó de nuevo en la espesura, desandando el camino hacia el río. «Por ahora será más seguro si permanezco en nuestras tierras», pensó, aunque de inmediato se le escapó un suspiro al darse cuenta de que tampoco pertenecía al clan de los Robertson.

			Se detuvo poco antes de llegar al lindero del bosque. Desde allí se veía el río y se escuchaban risas. Se asomó por detrás de un árbol y vio a dos niños y una niña que jugaban a la orilla del riachuelo. Un poco más arriba, dos mujeres lavaban la ropa en un pequeño embalse que formaban las aguas.

			—¡Maldición! ¿Qué hago ahora?

			No quería que la vieran cruzar el río, pero tampoco podía quedarse allí hasta que se marcharan, pues Cora se preocuparía si llegaba demasiado tarde. Se mordió el labio inferior con suavidad mientras tomaba una decisión. Finalmente, se dirigió un poco más hacia abajo, siguiendo el curso del río. Allí el torrente era un poco más fuerte porque el cauce se estrechaba, pero no tendría problemas para pasarlo. Cuando encontró un lugar adecuado para cruzar, se quitó de nuevo los zapatos y las medias y bajó la suave pendiente.

			El agua estaba fría y golpeaba con fuerza contra sus pantorrillas. Su boca se torció en una mueca de disgusto cuando llegó al centro y la corriente, que le llegaba hasta la mitad de los muslos, empapó su falda, haciéndola avanzar con más lentitud. De pronto la sobresaltó un agudo grito, que estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio.

			—¡Mi muñeca!

			La niña que había visto antes corría a trompicones por la orilla del río, seguida por los dos muchachos. Fueron estos quienes se percataron primero de su presencia y se apresuraron a detener a la pequeña.

			—No sigas adelante, Morna. Mira, es la bruja.

			La niña se detuvo, asustada, aunque su mirada se volvió hacia las aguas del río.

			—Pero, mi muñeca… —sollozó.

			Meredith vio cómo la corriente la arrastraba hacia ella. Estaba hecha de paja, atada con cuerdas; viejos retales de tela formaban el vestido y el cabello era de lana. Esperó hasta que la tuvo al alcance y se agachó para sacarla del agua. Cuando alzó la cabeza y se volvió hacia la niña, se percató de que los dos chicos sostenían piedras en sus manos. Una sonrisa cargada de tristeza curvó sus labios. ¿Acaso no había un lugar para ella en ese mundo? Si volvía al hogar donde había nacido, ¿la tratarían de manera diferente o también la mirarían como a una extraña?

			Caminó hacia la orilla y los niños retrocedieron, a pesar de que la pequeña opuso cierta resistencia a causa de la muñeca. Alzó el brazo y se la tendió.

			—Es tuya, ¿verdad? ¿Tiene nombre?

			

			La niña asintió.

			—No se lo digas, o lo usará para echarte una maldición —comentó uno de los chicos en lo que pretendió ser un susurro.

			Sin embargo, Morna dio un paso adelante con valentía.

			—Se llama Leah.

			—Es un nombre muy bonito —le aseguró con una sonrisa—. Tienes que cuidar muy bien de ella y no dejarla sola, para que no se ponga triste. Toma.

			La niña siguió avanzando, a pesar de las advertencias de los muchachos, que cambiaron en amenazas contra ella si se le ocurría hacerle algo a la pequeña. Pero las dos ignoraron sus gritos y Morna, finalmente, recuperó su muñeca y la sonrisa.

			—¿Tú te sientes triste porque estás sola? —le preguntó la niña con curiosidad mientras abrazaba a la muñeca con todas sus fuerzas, como si no quisiera volver a soltarla nunca.

			Meredith sintió un poco de envidia. Nadie la había abrazado nunca así, y si su madre lo hizo alguna vez, no lo recordaba. ¿Qué se sentiría al ser amada de una manera tan profunda que estuvieran dispuestos a arriesgarlo todo por ti, como Morna lo había hecho por Leah?

			—Algunas veces —le contestó.

			La niña miró a su muñeca y luego a ella.

			—Entonces, deberías buscar a alguien que esté siempre contigo, así no estarías triste. —Salió corriendo ante la insistente llamada de los niños, aunque se detuvo a los pocos pasos—. Gracias.

			Agitó la mano y se marchó.

			Ella los observó alejarse con la mente llena de extraños pensamientos. Si se casaba con un guerrero y volvía a su clan, como le había dicho Cora, ¿dejaría de sentirse sola?

		

	
		
			Capítulo 4

			El silencio resultaba reconfortante a aquella temprana hora de la mañana, rodeada por el calor del fuego del hogar y el aroma a hierbas que desprendía la olla, con su burbujeante sonido. Cora miró de soslayo a Meredith, que estaba cortando algunas rebanadas de pan para el desayuno.

			—¿Hasta cuándo vas a estar sin hablarme, muchacha? —le preguntó, depositando sobre la burda superficie de la mesa el queso que acababa de sacar de la despensa. Al ver que no respondía, suspiró—. También yo tuve que dejar mi hogar para cuidar de ti.

			

			Al oírla, volvió a sentir una punzada de culpabilidad. Centrada en sus propios sentimientos, ni siquiera se había detenido a pensar en lo que había supuesto toda aquella situación para Cora.

			—¿Tienes una familia?

			La anciana sacudió la cabeza, un tanto aliviada porque al fin podían hablar y resolver la incómoda situación en la que llevaban sumergidas desde que le contó la verdad.

			—Me casé muy joven, pero mi esposo murió un año después y no tuvimos hijos. Aunque yo provenía de otro clan, no quise regresar con mi familia, ni tampoco volver a casarme —le explicó, sin entrar en demasiados detalles—, así que me quedé en casa de una mujer que ejercía como partera y sabía algo de hierbas. Ella me enseñó a leer y a escribir, y me animó a aprender más sobre herboristería y sobre el arte de la curación.

			—Lo siento.

			Cora dejó de servir la taza con el agua caliente para la infusión y se acomodó sobre una de las sillas.

			—¿Por qué?

			Sabía que Meredith era demasiado terca como para que se le pasara con prontitud el enfado por no haberle contado antes la verdad, aunque ya llevara dos días sin hablarle. Así que quería saber por qué se disculpaba.

			—Porque tuviste que dejar tu hogar por mi culpa. —Se mantuvo en silencio un instante—. ¿Lo echas de menos?

			Ella se encogió de hombros.

			—No estaba preparada para ocuparme de una niña tan inquieta como una pequeña ardilla —comentó con una sonrisa cargada de nostalgia—, pero no me arrepiento de nada, Meredith. Criarte ha sido una de las cosas más bonitas que me ha dado la vida. Sabes que no me queda mucho tiempo…

			—¡No digas eso!

			Cora alargó el brazo y cubrió la mano de la muchacha con la suya mientras esbozaba una sonrisa pesarosa. Le gustase o no, en un momento dado todos llegaban al final del camino, y Meredith tendría que aceptarlo cuanto antes y tomar una decisión. No quería que se quedara sola.

			—Sin importar lo que decidas hacer, yo te apoyaré; pero no debes olvidar que tienes una madre y una familia que te quiere.

			Ella retiró la mano con brusquedad.

			—No las conozco de nada, ¿por qué tendría que sacrificarme por ellas?

			La anciana la observó con atención y, a pesar de que la joven le rehuía la mirada, descubrió en sus ojos verdes un atisbo de miedo. Aquellas palabras no provenían de la terquedad, al menos no del todo. 

			—El matrimonio no es tan malo si sabes elegir bien —respondió, dejando escapar un suspiro—. Además, no es sacrificio lo que se hace por amor. Tal vez te enamores del hombre con el que decidas unir tu vida y llegues a ser feliz. Eso es lo que yo quiero para ti, y estoy segura de que también lo quiere tu madre.

			—Ella me apartó de su lado.

			—Para salvar tu vida —señaló Cora. Le dolía el corazón al escuchar la tristeza que rezumaba su tono y el dolor que asomaba a su mirada—. Ella te quiere.

			Meredith apretó los puños con fuerza. Sentía un nudo que le oprimía el estómago. Puede que su madre la quisiera, pero el único amor que había conocido era el de la anciana, que la había criado y le había enseñado todo lo que sabía. Se levantó sin haber probado bocado. Necesitaba salir de allí.

			

			—Voy a caminar un rato.

			Cora no la detuvo, sabía que sería inútil. Además, también tenía algo que hacer, debía ir al pueblo para ver si podía obtener alguna información sobre la situación en la que se hallaba su clan. Los rumores siempre iban y venían, y si había sucedido algo importante durante aquellos años, se enteraría. Estaba convencida de que, tarde o temprano, Meredith aceptaría su destino, y tenían que estar preparadas. 

			—Llévate algo de comer, y ten cuidado.

			Ella asintió y echó en un pequeño morral un poco de pan, queso y alguna fruta. Se detuvo antes de salir y miró hacia el rincón, donde descansaba su arco y el carcaj con flechas, pero decidió que solo sería un estorbo llevarlo. Tenía una daga, en caso de que necesitara defenderse.

			Cerró tras de sí la puerta y aspiró el aire frío de la mañana. Se había olvidado de coger el chal, aunque no le importó. La caminata la haría entrar en calor. Rodeó la cabaña y tomó el sendero que conducía hacia el río. Era el mismo trayecto que había recorrido en los últimos dos días. Por algún extraño motivo, había vuelto al mismo lugar en el que había visto a aquel guerrero, casi como si tuviera la esperanza de verlo de nuevo. Sacudió la cabeza ante aquel pensamiento y centró su mente en cosas más importantes. Sabía que Cora esperaba que tomase una decisión, pero el temor a lo desconocido la paralizaba, porque una vez que aceptase, su vida no volvería a ser la misma. Y si no aceptaba, tendría que vivir con la culpa el resto de sus días.

			Cuando llegó junto al torrente, permaneció en la orilla unos instantes, observando el agua que bajaba rumorosa. El sol apenas se desperezaba sobre las copas de los árboles y acariciaba con tibieza la tierra. Olía a aire fresco, a pino y a brezo. Para ella, ese era el aroma de la libertad. Inhaló hondo y elevó el rostro para que los suaves rayos de sol besaran la piel de su rostro. Su melena rojiza, que había olvidado recoger en una trenza, se deslizó por la espalda. Extendió los brazos en el aire, como si elevara una plegaria al cielo, y tuvo ganas de gritar; sin embargo, se contuvo. Hacía tiempo que había aprendido que el silencio era un poderoso aliado para salvaguardar la propia vida.

			Después de un rato, dejó escapar un suspiro y se sentó sobre una piedra para tomar el desayuno que había traído consigo. No importaba cuántas vueltas les diera a las cosas, pensó mientras daba cuenta del queso y el pan, Cora le había enseñado a hacer siempre lo correcto. Eso era lo que debía hacer también en ese asunto, y retrasarlo no la beneficiaría. Cuando terminó de comer, ya había tomado una decisión. Se levantó, sacudiendo su falda para retirar las migas pegadas a la tela, y dejó que su mirada vagase por la amplia arboleda que seguía el curso del río en el territorio de los MacPherson. No tendría muchas más oportunidades de explorar el bosque y recolectar hierbas, así que se descalzó, retirando también las medias de lana, que guardó en un bolsillo, y alzó la falda para que el agua no empapara el ruedo de la pesada tela.

			Soltó un pequeño jadeo cuando introdujo los pies en el río. El frío le mordió la piel y tuvo que hacer un esfuerzo para no volver a la orilla. Avanzó poco a poco, teniendo cuidado de dónde apoyaba los pies para no resbalar. Cuando cruzó al otro lado, tenía los músculos agarrotados por la tensión de haber soportado el agua helada y le pareció que la sangre se había estancado en sus venas. Comenzó a subir la pequeña pendiente con la esperanza de que el ejercicio la hiciese entrar en calor o, al menos, devolviese la vida a sus extremidades.

			

			—Bonitas piernas.

			El comentario, pronunciado con una voz profunda y melodiosa, la sobresaltó y dio un instintivo paso atrás; sin embargo, el adormecimiento de sus pies la había privado de la fuerza y la agilidad que solía tener, y resbaló. En un momento estaba cayendo y al instante siguiente se encontró cercada por unos brazos firmes y musculosos y estrechada contra un torso duro como el pedernal. No sabía cómo el hombre había podido moverse con tanta rapidez, pero había logrado detenerla justo en la orilla del río, antes de que cayese al agua.

			Con un suspiro tembloroso, alzó la cabeza y el aire se le quedó atrapado en los pulmones cuando descubrió el atractivo rostro del guerrero que había visto junto al camino. De cerca, aún se veía más apuesto, de una belleza casi salvaje. Los ojos eran del color de las hojas de roble en otoño y el cabello, negro como la noche más profunda. Tenía la mandíbula firme y los labios esbozaban una sonrisa arrogante que dibujaba un par de hoyuelos en sus mejillas.

			Al darse cuenta de lo cerca que estaban, quiso alejarse, pero su férreo abrazo resultaba un cerco difícil de romper. Un estremecimiento de temor la recorrió y el corazón comenzó a latirle con fuerza.

			—Soltadme —exigió con toda la firmeza de que fue capaz, dadas las circunstancias.

			Owen estaba encantado con aquel encuentro, que rompía la monotonía y el aburrimiento que sufría desde que habían llegado a la aldea. Por fin le sonreía la buena fortuna, pues la joven era hermosa. El cabello le recordó a un amanecer, y los ojos tenían la misma tonalidad verde de las colinas escocesas. 

			—¿Estás segura, muchacha?

			El matiz de diversión que desprendía su tono la irritó.

			—He dicho que me soltéis —insistió de nuevo, al tiempo que presionaba con las palmas sobre aquel duro pecho para alejarse.

			Lo vio encogerse de hombros y notó que la sujeción de sus manos desaparecía. Entonces perdió el equilibrio y, con un chapoteo, cayó al río. Un agudo chillido escapó de su garganta al sentir la frialdad del agua. Se levantó con esfuerzo, procurando no volver a resbalar. Sus ropas chorreaban y se le adherían al cuerpo con pesadez. Apartó algunos mechones del rostro y clavó una mirada furiosa sobre el guerrero.

			—Sois un…

			—Muchacha, tú me pediste que te soltara —le recordó, burlón, interrumpiendo su diatriba.

			Meredith abrió la boca y la cerró de nuevo. Luego lo observó con atención. El guerrero se había cruzado de brazos y la miraba con arrogante complacencia. Los abultados músculos de sus antebrazos se marcaban con dureza bajo la piel, como si estuvieran cincelados sobre roca. 

			—Ya veo. Cuanto más músculo, menos cerebro —masculló entre dientes.

			Owen dejó escapar una carcajada. La muchacha tenía una lengua afilada y no se arredraba ante él, eso le gustó. Se preguntó si estaría casada. Extendió la mano hacia ella y se la ofreció para ayudarla a salir del agua.

			

			—Ven, tendrás los pies helados.

			A ella le sorprendió no solo que él se preocupase por esas cosas, sino también el tono dulce que usó. Miró aquella mano, grande, de dedos largos y piel curtida por empuñar las armas. Cada fibra del atlético cuerpo hablaba de fuerza contenida. Sin duda, era un hombre que exudaba confianza en sí mismo y poder. A pesar de que lo rodeaba un aura de peligrosidad, ella estaba segura de que no le haría daño.

			Ese pensamiento estuvo a punto de hacerle bajar la guardia y depositar la mano en la de él, hasta que una punzada en las piernas, a causa del agua fría que corría entre ellas, le hizo recuperar la cordura. Si daba un paso adelante, entraría en tierras de los MacPherson y abandonaría la seguridad del territorio de los Robertson.

			—No tengo por costumbre irme con extraños.

			Él arqueó una ceja, aunque no pareció molesto por su comentario.

			—Mi nombre es Owen MacPherson, muchacha. ¿Cuál es el tuyo?

			Los labios coralinos de ella se curvaron en una sonrisa burlona que le provocó un latigazo de deseo. 

			—Tampoco tengo por costumbre compartir mi nombre con extraños. Será mejor que siga mi camino y vos el vuestro.

			—Me pareció que habías cruzado el río para subir por esta pendiente —señaló, consciente de que ella pertenecía al clan de los Robertson—. ¿Acaso te dirigías a nuestro bosque?

			Meredith se ruborizó ante el sutil recordatorio de que había intentado entrar en las tierras de otro clan.

			—Solo quería remojarme los pies —mintió con descaro, alzando la barbilla en un gesto de desafío—. Que Dios os guarde, Owen MacPherson.

			Se dio la vuelta y comenzó a vadear de nuevo el torrente para llegar a la orilla. El corazón le retumbaba en el pecho con cada paso que daba, temiendo que él entrara en el agua para atraparla. Aun así, no volvió la cabeza. Solo cuando se halló segura al otro lado y dejó escapar un suspiro, se giró.

			El guerrero permanecía todavía allí, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa petulante en el bello rostro.

			—Volveremos a vernos, muchacha.

			Las palabras le provocaron un aleteo en el estómago, pero negó con la cabeza. No pensaba volver al río, la decisión que había tomado la llevaría más lejos de allí de lo que habría querido. Se llevó la mano al pecho y notó, bajo la camisa empapada, el medallón que pertenecía a su madre. ¿Le traería la felicidad o solo desgracias, como le había sucedido a ella?

			El camino de regreso a la cabaña se le hizo más largo que de costumbre, quizá por el peso de las ropas o, tal vez, porque sentía los músculos entumecidos por el frío. De cualquier forma, agradeció el calorcillo que sintió cuando abrió la puerta.

			—Has vuelto pronto —comentó Cora, volviéndose hacia ella. Abrió los ojos, consternada, al ver el estado en que se hallaba—. Pero ¿qué te ha ocurrido, criatura? Ven, acércate a la lumbre.

			—Me he caído al río.

			La anciana tomó una manta y se la echó sobre los hombros, al tiempo que chasqueaba la lengua.

			

			—¿Y se puede saber qué hacías allí? —inquirió, sacudiendo la cabeza, mientras iba a por una taza para servirle una infusión de hierbas que la hiciese entrar en calor.

			Meredith se sentó junto al fuego y contempló las llamas que danzaban en el hogar.

			—Me encontré con un guerrero.

			—Ya veo —dijo Cora con tono neutro, aunque sus manos temblaron ligeramente al servir la bebida. No sabía si el encuentro representaba algo bueno o malo—. ¿Y qué te pareció?

			—Era apuesto. —Se encogió de hombros, como si eso no tuviera importancia—. Y demasiado arrogante.

			Cora ocultó una sonrisa. No había conocido a ningún guerrero escocés que no lo fuera. Si a la muchacha le había gustado, podía ser un buen comienzo para cumplir su promesa.

			—¿Te dijo su nombre?

			Meredith dudó un instante. Cora la regañaría por haber hablado con alguien de otro clan, algo que siempre había insistido que no debía hacer. De todas formas, no iba a volver a verlo.

			—Owen MacPherson. —Se sobresaltó ante el repentino estruendo cuando la taza de madera se estrelló contra el suelo. Miró a la anciana. Su semblante había palidecido y se tambaleaba. Preocupada, se levantó para sostenerla—. Cora, ¿qué sucede? ¿Te encuentras mal?

			La condujo hasta la pequeña banqueta que ella acababa de abandonar e hizo que se acomodara, arrodillándose frente a ella.

			—¡Dios bendito! ¿Cómo se te ha ocurrido? —Cerró los ojos un instante y luego los abrió, alarmada—. No le habrás dicho quién eras…

			Ella negó con la cabeza, aunque no comprendía el motivo de su inquietud. ¿Acaso había algo más que no le había contado todavía?

			—No se lo dije.

			—Bien. No debes volver a hablar con él, ¿lo entiendes? 

			Su tono firme no admitía réplica. Aun así, no podía conformarse. Ya no era una niña y no tenía por qué seguir ocultándole cosas.

			—No, no lo comprendo. Necesito que me des una razón.

			Cora iba a replicar, pero apretó los labios, conteniendo sus palabras. No podía continuar manteniendo a Meredith en la ignorancia respecto al clan al cual pertenecía. Emitió un suspiro de resignación.

			—Eres una muchacha terca. —Lo dijo con tanta ternura que más pareció un halago que una reprensión. La miró a los ojos, tan verdes como las colinas de Escocia, y vio en ellos determinación y orgullo. Dios sabía que los iba a necesitar—. Porque tú eres la hija del laird Gordon, y los MacPherson son nuestros enemigos.
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